
¿ Es legitimo rebelarse contra una democracia? 

Alfoolw MQIIs<rl. 'i! Solór::allO 
Inslimw de Filosolra, de 

B concepto <k 'legit imidad', que introduce Weber Ik no.: que ver con d graJo 
J e que 10l!i gobernados conf'leren a sus gobernanles. Filósofos, Conl0 
HlIbermlls, han contcstlldo eSla concepci6n señalando que accPlación J ebe 
CSlar en un normativo que g;"IllIn¡ice los dcrechos en uso Je 
esa y estipule reglll5 que el gobernante hll de cumplir parll lIccct.kr 
al ejercicio del I..ooicrno. Puede di5Cuti rsc si la concepdÓll dc Weber es como 
la de5Cribe Habermas o si ella da cuenta de 10l!i dos lI5J)CCIOS que aquí se señalan. 

Pero d hecho es quc cl concepto se disocia, entonces, .. n dos: 
legitimidad de origen (aceptabilidad) y legi timidad funcional (d objeto dd ejer· 
cicio del poder y manera como se accede a este) . Y se aplica tanto al sistema, 
para el que 'legitimidad de ori!:cn' signifka el resplllJo de la población a $U 

forma de sus institudones y 'legitimid .. J fundon .. l' al objeto J .. dichu 
mdcnamienlo (por ejemplu, la defell5a de los dc rech05 de los ciudadanos); como 
para los par .. quienes 'legitimidad de origen' liene que ver con el 
manJ:no otorgado por los pobladores y 'legi timidad funcional' con d 
cumplimiento de sus funciones y la manera procedimentalmen l"e flja . 
da para acceder a tal mandato. 

Aplicar este concepto a grupos qut': se rebelan con las armas COntU IIn ord.m 
eSlableddo ellige adecuaciones, que en mi entender t!stán ligadas al concepto 
de ¡:uerra justa, d que, a vez, en la li¡eratu ra, $C " i{urca en iIU ad bdlum o 
justicia de la causa, o $Ca, t':n <!SI C caso, la justicia de la rebelión, la iu's in bdlo O 

juSi ida en la guerra, es J ecir en la manera como se hace la guerra, y iw /xJ,SIbtllum, 
o la mflnera como se fina liza la guerra y las comecucncias que ello acarrea en la 
pobladón . Puede decir$(.', de manera razonable, que un grupo rebelde posee 
Icgil imiJ¡¡J $i 5U causa es jusla, obliene el respaldo de la población , ha-ce la 
guerra siguIendo los protocolOl!i de Ginebra \' d rcsullaJo es una me;orll para la 
población rcspeClO a la , i¡uación que v1>'ía previamen te a la guerra. 

l . La iU.f ad Bellum 
¡115 ad bdlll'" de un grupo insurgt:nte CSlá da'!:!, cn primer lugflr, por la 

justif'lcación que ofrL'ce pura "alidar moml )" políticank!llt e su rebdión Ct.Jmra el 
Esmdo, pcro también, ptlr el USQ Jo:: la guerra como últ, mo TL'Cur$<), las comrd,,· 
mcron"s $<lbre mn"ridnd cumpetente, la probabilidad de j!amu . recta 



1.1 U. JUSlicia de la rebelión 

El derecho a la rebelión se justifica si el En"Ju que gobiernil ilgreJe, el1 
m¡:¡teria grnve a $U población}' la oprime políticilllll.'nle y la violcncia es el tihimo 
r .. ,,<urso para terminar tlll réboim ... n opresivo. Se trotaría de un acto de legítima 
def ... nsa, t,,1 como se establece en d Preámbulo de Decbmci6n Je Derechos 
Hum¡¡nos de 1 .. ONU, de 1948 esencilll que 10$ derechos huma· 
nos sean protegidos por IIIl régimen de Derecho, a I1n d" que el hombre no se 

compelido al supremo recuT'$O d ... 13 relxlión cont ra la tiranla y la 
No voy a referi rme aqui al derecho a la rebdión en Út;¡d05 no democráticO$, 

sino exc1usiv;¡mente a los que d lo son, en d contexto de democrllcias lilxTlIles. 
La tradición fi1056fica de la modernidad de Occidente da sopone a esta rebe-

lión. Por ejemplo. d...sde d conuactualismo clásico Locke sdialaoo que los ciuda· 
danos tienen derecho 11 romper el pacto social -cu\'o obtetivo <"$ precisamellle, 
b'llramizarle a los ciuJadarlO$ su dere<:oo a la vida, la seguridad personal y 
Jerechos civiles y poJlticos básicos para qU\! pUt.-dan desarrollar una vida libre, 
t;¡les como el derecho II la propiedad, las libertades de pcruamielllo, opinión y 
participación política permite luchar, por ejemplo, por le;.¡ Jerechos eco\1Ómi-

y sociales). En una de ti",nia y opresión, que impiJe que los ciuda. 
danos accedan pacíficamente 11 sus derechos básicos, d Estado incumpl .. el 
(UntrMo, convirtiéndose en un Estado criminal que aplica contra sus ciudadanos 
la violencia fi'sica a b'1'an e!CII la mediante el U:lO ilegítimo de los medios coercitivos 
de qu.:: dispone, aclUando de! manera absolutamc!nte contraria al objetivo para el 
'1ue fue creado, que era, pr .. cisamcnte, dichas derechos. l. 

Si se considcra razonable la visión lockcana, una primerll in terpretación del 
término 'agresión' refio:re, entonces, a la agresión fisica entendida como la opre-
sión y represión violentas que vulneran los dc rechos m:b esenciales, que en una 
democracia liberal son los derechos civile5 y políticos. 

Lo segundo que hay que evaluar es si la carencia de de rechos económicO$ \' 
sociales justifica una rebelión, al considerar ta l carencia una ;¡grcsión grave dd 
Estado contra su comunidad. De hc.::ho, la exclusión económica y social resulta 
particularmente repugnante porque afecu a muchas condenándolas a 
fmmas de vi,la indignas y miserables. 

Rawls 10$ incluye en el listado de los bienes prim;¡rio:s de un Estado liberal 
ordenado por principios de justkifl, y ot ro,s. como Ernst Tugendhat 1(» funda· 
mentfln desde el concepto kant iano de autonomía. El argumento de fondo es 
'IUC se ncccsita cierro nivel de aseguramio:mo de condiciunes materiales de 
existencia para poJcr b'OZar loo OI ros Jerecho •. 

1 AllOruo. .t... l:".,rrd ¡ ... Ia lI\>u'l'.'n. e lo!. confli"o> ,n."""", vio'. 
,k..k un;> ... ,klb.>I. , "n Cor.n RuJ ... y MiE"tl G" .. ,i, JI<>li.:j,¡J GI.J.aI. 

1"""""", ,,¡ponJOboI.idnJ. Bosorá. S;C1oJd EJUOf't'I. en",,,,,," E.,uJioo F,Im..'Jño::<>I 
,j,. b Poutif1(", Um\'('"iJ,,J Ca'.;.!1(a "'11\-, u, 1 ..... ;1,,10 Jo. 1'1>1" .. 10'" E.",Jioo Poli,ic.,.<k 
1" U"".., ... ,l;,J ..1" A",;''''t,,,,,, 1007. 
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DesJe oua vl.'rtiente, Marx l puso en el cem ro 111 prioridad de 10$ der«nos 
I.'con6micos sociales: plantt'aba que las dd Capi tlllis-
mo exacerbarían la lucha d" entre explolllJos y explmaJorel que Ikvari .. 
necesariamente a la $OCieJad comunista. Lenin l se tOmaría v¡Ohm!anlCnt" el 
poder e instauraria la dic taJura dd proletariado como paso previo para llegar al 
igualilarismo comunina: Mao Tsetung y Ha ehi Minh, líderes revolocionarios 
que condujl.'ron rC\'oIuciones t'xitosas en el Tercer Mundo. J esarrol1aron la too-
ria de la revolución democr.hico·burguesa en los países perif¿ricos pobres, COI1'1O 
paso previo al $OCialisTIlQ y la teoría de la guerra popular prolongada (1967). 

Dr eSla mallC'D, la insurgencia de tipo amplió como causa justa de la 
b o reslituci6n de los Kon6mkO$OCi;olel medlanle la lucha de 

d;u.rs cuy .. forma suprema n la revolución violtnla cuyo oo,.:li\'Q es la toma dd poder por 
do: las d asn encat.:zooas por el proletariaJo V 11.1 Pan iJo ComuruHa, para 

un gobierno ql.ll: ejerza la dicloour'ot cOIma bs e"",n,igos de y realoce 
la revolución La re\'oloción armada, st'gún eJla Icoría, M' JUSTifICa por 
exi$lencm de cawas objcTi"a5, como la cxploución, la y lusión', 

La desigualdad y la explotación económicas, segun es ta ven iente, proJucen 
condiciones para la revolución. Pero, según ella, $e requieren también 
condiciones subjetivas -<onciencia d.: clase y de principal. 
mcme- a cabo una revolución. De allí la necesidad de elites, mino_ 
rl;¡S capaces de canali:¡ar y dirigir a las parll que esta! puedan 
librar y ganar la guerra, Los partidos y guerrillas marxistas, invocan p;¡pd de 
v:lIl¡¡uMJias precisamente parn crear condiciones subjetiv;ls. La materialha. 
ci6n de tales condiciones justifican, en es tos teóricos, la necesidad de persis ti r 
en d trabajo de masas y en la confrontación armada por tiempo indefinido, hasta 
¡¡anarse el respaldo del pueblo, el que puede nunca llegará, lo que tiene conse . 
cuendas sobrc la legitimidad que serán analizadas más adelantt'. 

Es un objetivo de un EsTado democr:ítico liberal social de derecho crear 
condiciones y, una vez, generndas, garantizar los derechos económicO$ y $OCia· 

y 10$ ciudadallO$ tienen d derecho de exigi rlos a sus au toridades. AIgullOS 
teóricos han introducido, incluso, algunos derechos económicos y socialC5, den-
tro del listaoo de derechos fundamental es en las Cons tiT uciones. Pero todos 
coinciden tn que además de su declarneión juridica V de la \'oIumad política , le 
10lIl gobemantt$ para garandlarlos, se requieren condiciones macro.!cooomicas 
im,'rnas V externas para crear riq ueza que se pueda distribuir porque a maror 
rocumulación de riqueza social maror posibilidad de diSTribución. 

y aunque, en prind pio, la exclusión socio.::cooomica, es una agres ión , no lo 
es en d semido en que lo son la opresión y la represión violenta por parte -le las 

2 M.,.:., 01''''11 <ornp!..'<u. •. rQl,u"l 'a. 
dad 

j Lc-"",. lIirh, El E"",J" '" un"".''';'', 1(>$(", EJ""ri.1 Pmgr<k>. 19j6. 
A. ),1 0"1;<11"<"."" ,.". 
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fllenas de seguridad del Estad" para agredir población. l a pobroWI por sí 
misma no justifica rla la rebelión, V de hecho, no la produce, como lo prueba la 
existencia de paíse$ muy pobres en los que no hay rebelión armada, a pdar de lai 
condiciones de pobre%il exuema de su población. Por eso, solo d uso generali%lI-
do de la violencia V la repres ión por parte del Estado pan impedir 
que la poblaci6n alcance de forma pacífica sus reivindicaciones econ6micas, 
justificarla una rebelión armada, pues sería una agresión flsica, es decir, una 
violación de los de rechos civiles y políticos de los ciudadaOO$. 

Si posible la vía de: la soluci60 pacífica del conflicto económico y socilll, y dio 
está Iib'llOO al acceso a los derechos civiles V pollticos como las libertades de organi-

asociación, movilización V a la panicipación política que influya en el decur-
so Jc la socie<Jad, no se justillo una rebelión. No es corrcctoque un gnlpo 
invoque la pobreza como causa de goma y, por tanto, la rebelión como legíti-
ma. Esto es más entendible si se tiene en cuenta que el dolor que produce en la 
poblaCión civil un conflicto armado solo es nl()ralmente tolcrable V políticamente 
defendible si es el único precio a pagar para salir de la opresión V la iniqUidad. 

Hay otro argun\cnlo esgrimido por grupos que apelan a la rebe lión: la agre-
sión (:ultural de que son objeto minorías t:tnicas vio religiosaJ, ligada a la nega-
ción al derecho cole<:tivo, a la identidad mediante la opresión política violenta 
por parte de los respectivos Estados/gobiernos. Es un hecho que muchos E.s:tados-
nadón se formaron sometiendo a pueblos con tradiciones, lenguas y estructuras 
jurídicas, a los que les impusieron sus instituciones, V la mayoría de las veces, la 
lengua V la religi6n. En general, el objetivo do;: ene tipo de rebeldes es in\'octlr el 
Jerecho de autodeterminación, para obtener la secesión y cro;:ar un nuevo Esta-
do cn el que dichas minoría, se conviertan en la cultura d()minante. 

El pumo de VÍ$la liberal aquí dt:lendioo C1 que 101 sujelO'i dt: derechos son 
lus individuos y no las peoro cada ¡ndi''iduo tiene como derecho básico 
el una idt:ntidad (lengua, cuslumbres. instituciones que no meponGan 
de maner.l incompalÍble con las in"ilUCioneS del Eslado. form:u de propi<:dad de la tierra. 
elc.), por lo que el Estado ha de las condidoneli para que cada ciudadano puc:da 
reproducir y .:ksarrollar su cultura como parte de la e$(era de $1,1 mundo p<Í,'aOO. Como.,] 
paClo social de c()fl$iderar lO toJo,¡ I0:Il cit>d..danos como libres e iguales ame el 
Estado debe crear las condicionel innitucionaln p3T';1 que I0:Il individuos de las minorías 
itnicas )"0 culturales puedan Iosrar ese obje¡i\ .... (aunql.lC, de5dc un punlo de vil la norma· 
tl\'o, no pueJe imponer lO nir¡,gún individuo rC5ITÍcciones no dt:seadail a sus libertades indi· 
\'idu"les" nombre de prol&cionc, al grupo émko o cultural que pt:ncn«e)'. 
En una Jemocr¡¡cia de esre tipo es posible el derecho de estas minorías a 

rdvinJicar ins tÍluciom:s políticllS dife renciadas, el federalismo multiwltural, 
siempre y cuan.lo respeten 10:1 de rechos de ].:)$ individuos, que quedarían como 
miembros de grupos minOTit:l riOll, una I'e; tale> instituci<.lnes se comoJidcn. 

5 rbid. 

50l 



Si un Estado niega o dificulta gravemente el deredlO de cada inJiviJuo a 
su propia identidad cullUTal o étnica, d.:mro del marco de igualJad de 

Jt!rechos, nt!gándole los espacios sociales, políticos y cultura les para 
que desarrolle y afiance sus vínculos identitarioli, estaría \' iolando, en materia 
gra\'e, los der«hos culturales JI' esos indilliduos y de las comunidades que confor-
mall. Esa a.gresión cultural se convierte en una agresión política porque impiJe 
que los ciudaJanos expresen libremente sus puntos de llism y se organicen para 
alcanzarlos. el punto de \'ista liberal es perfectamente legílÍmo defender 
una idea. separatista, pues forma parte de las libertades de pensa.miento, expresión 
y organi:a.ción, hacerlo. Si el Estado hace uso de sus (uena.s de .k!¡¡uridad para 
a.gredir físicamente a estos ciudadanos, de manera grave y continua, pa.ra. impedir 
que expresen y luchen pa.cilkamente por sus reivindicadones cul[llra.les, emon-
ces, se está a.nte un caso de agresión física que justificaría el derecho a la defensa., 
se producirlan las condiciones para la jwticia de la rebelión. 

Una. primera conclusión sobre el derecho a la rebelión: este $010 se justifica-
rla, en consecuencia, seria legítimo, si hubiese una violación grave y sistemá-
tica de los derechos civiles y políticos de un Estado hacia 10$ ciudadanos. Porque 
la. existencia. de estos derechos permite gestiona.r pad ficamente la falta de dere-
chos econ6micos, sociales y culturales. Pero se supone qu.: los Estados democrá-
ticos de estirpe liberal ga.rantilan, precisamente, estos derechos, de lo que se 
sigue que es injuslo y por tanto ilegítimo, funcionalmente hablando, rebelarse 
cont ra un Esta.do democrático de esti rpe liberal. 

1.2 U. lutoridad competente 

El concepto de autoridad competente tiene que ver con la reprcscntatividad 
qu.: tiene el que dedara la guerra. Aplicado a conflictos internos, la autoridad 
para declarar la guerra , por parte de un grupo rebelde tiene quc ver con el 

que la. población da a la caU5a y a la guerra misma. Mucha.¡ rebeliones 
han comenudo siendo una insurrección popular que otorga. la autoridad de 

a un grupo armado que la representa. En otras, dicho b'TUpo comiema 
siendo una minoría que, en un tiempo ra.lOnable va ganoindose el respaldo de la 
población. En amb05 U$O$ $C trata Jc una guerra civil, que Eduardo Pizarra 
Leong6mez define ad: -Primero, la existencia. Jc dO:! o m:b prO\'cctO:! de sacie · 
daJ enfrentados; segundo, una profunda polarización en la sociedad, y tercero, 
una situación Je 'doble podet ', debiJ o a un significativo cootrolterri torial de las 
fueuas que Jesafían al Estado. Es decir, una 'soberanía. dual' con J O$ poderes 
que se disputan la legitimidaJ socia. l y es ta.tal_t . P.:ro si el connicto armaJo, 
despu.!s un tiempo razonable no alcanza d ni"d de gu<'rra civil, con opcion.:s 

6 ...... ·,,·.ch I('mlJ<).(om. No ••• ""to ""m:lntio. iContlkto a.nlildo o i,n ... "";,, 
H .\H.OS. 
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rellJes de niunfo rebelde, simplemente el pueblo está deslegitimando a tal gru-
po, negándole la legitimidad de la autoridad competente, que en este ca.so equi-
valdría a la legitimidad de origen_ 

2. ius in bello 

Tiene que ver, ya se dijo. con la manera como se hace la gueml_ En el supues-
to. Y1I desechado, de que se justifique la rebelión comn una democncia, tooav[lI 
puede haber Otra fuente de injusticill, y, por coruiguiente, de deslegitimación. 
Todo aetor armlldo esd obligado a rapelar 1;1$ normas internacionall:$ $Obre la 
guerra, especialmente, el articulo J común de 106 Tratados de Ginem, que prm-
cribe la violación sistemática del DIH, el lIlaque a civill:$, a militares fuera de 
combllte, III masacre, el el desplazanúemo, el uso sistemático del terror 
pllra imponer ideales. Grupos armados que usan el terror como arma Km 
terroristas. las normas internacionales permiten estll dedar:noria y, de hecho, se 
hll lIplicado. 

Por otra parte, el reCUf$O al crimen in ternacional como el narcotnHlco 
dcslegit ima la causa y actúa como delincuente común. Los dineros sucios prove-
nientes de delitos como el narcot ráfico pervierten la ideologfll o la dest ruyen 
totalmente, y por consiguiente, pervierte o destruye totalmente la causa. Quien 
viola, al rebela rse, el DIH y comete deli tos internacionales como el narconáfico, 
es tar[a violando un aspecto de la legitimidad funcional. 

Pero al violar el DIH, cometer actos terroristas y tomar como blanco la po_ 
blación civil, se deslegitimaria ante el pueblo que dice defender y sería también 
una violación de la legitimidad de origen. 

3. iU$ postbe/Jurn 

Habria aquí dos es<:enarios. El primero 1:$ el del triunfo del grupo rebelde. En 
este ca.so, la sociedad que surja ha de ser mejor que la que exist('. Peto es to ... os 
lógicamente imposible si se admite la premisa de que una sociedad democrática 
liberal LOS una sociedad abierta que mediante el ete'rcicio de la polilica 10$ ciuda-
danos pueden traruformar pacíficall\C"nte. 

El segundo, es la derrota de los grupos rebeldes. En este c:a.so, la negociación 
política es d eseable, de ser posible, porque ahorra vidas de víctimas y de 
victimarilJ!l. Por dio ('s un imJlCrativo moral intentarla. Pero, en el plano político, 
cl r.::sultaJo no pu.::de ser poner en c:uenión el sistema d.::mocrático. 

Desde d punto de moral, por su paHe, toda negociación d.::beria tener en 
a las víctimas y $U nect'saria reparación. Hasta m.::diaJos ...k los noventas 

,Id siglo pasaJo, muchO$ posrconl1ictos :le cermron con lImnistíll, es d.::cir, con 
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perdón y "'¡v¡do, Pero ha ¡Jo IOlWlndo fuerza la irn.a, en cabe:a filósofos como 
Rt:}"es Mate. bilsada en ti examen de la experiencia de JOli cOllfliclOS cerrndos de 

Illa l'ICra, d.! que los proceso de reconciliación JdlCn lener como centro no a 
los ;!'clores polfticOli -..1 Estado. los rebeld.:! y la COlluainsuTi:'!nda- sil\(l a hu 

Al olvido se opone la verdad y a la barbarie la n::pamción . La I\'condlia-
ción Jebe hllccf'$c $Obre esas bases para construir una pa; duradcra que cierre 
Jdlnirivamcntt: 1:1.$ heridas del pasado_ 

Un l,rr upo rebelde liene la obligación do: reparar a la $(lCjedad que agredió 
deberá asumir las sanciones que la nueva realidad internacional (y .:n algunos 
ClISOS, nacional. como en Colombia) está poniendo sobre el tapete. Este es 111\ 
tema en construcción, pero en un proceso de inserción a la vida civil Jebcrá 
haber dosis acordadas de verdad \' de justicia, además de reparación. 

El fil&ofo argentino Eduardo Rabos.si, miembro, adt'más, de 1", comisión do:: 
la verdad alerraba 5(lbre la de a [a luz r exigir verdad, justicia y 
ro::paración. no solo a los criminak'S de t'xtrema do::recha sino a los de cxt rema 
izquierda, en lo que llamaba la t .. oría de 10:0 dos demonios, para que la repara-
ción fuese completa y todas las víctimas fuesen vindicadas. 

Las v{ctimas scr el cenO"o y corazón dc la inS<!rción. Y no puede valer 
el argumentO de quienes causaron ramo dolor, muerte y destrucción, lo hicie-
ron por<.!ue fucron víctimas d .. alTas violencias degradadas y ascsinas. I\)fquc una 
víctima que arremete contra un inocente, se convierte en victimArio. 
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